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RESUMEN

Hasta el momento, son escasos los estudios histó-
ricos sobre minería centrados en el municipio de 
Lorca. Una temática sobre la que se incluyen refe-
rencias en numerosos trabajos, pero que adolece 
de monografías dedicadas. Este trabajo pretende 
acercarse en detalle a los momentos iniciales de la 
minería contemporánea, cómo se vivieron en esta 
ciudad y cuáles fueron los principales rasgos de 
una nueva actividad que irrumpía en la dinámi-
ca agrícola tradicional y a la que se sumaban con 
optimismo muchos de sus vecinos, arriesgando 
esfuerzos y capitales.
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ABSTRACT 

Until now, there have been few historical studies 
on mining focused on the municipality of Lorca. A 
subject on which references are included in nume-
rous works, but which lacks dedicated monographs. 
This work intends to approach in detail the initial 
moments of contemporary mining, how people lived 
in this city and what were the main features of a 
new activity that broke into traditional agricultu-
ral dynamics and to which many of its neighbors 
optimistically joined, risking efforts and capital.
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1. MINAS Y MINERALES

La ciudad de Lorca se encuentra integrada en la comarca del Alto 
Guadalentín, en el paso obligado entre Levante y Andalucía, una de las prin-
cipales vías históricas de comunicación entre ambos espacios (el valle del 
Guadalentín). Desde el punto de vista geográfico, se encuentra en el extremo 
oriental de la depresión penibética y, en sus orígenes históricos, parte de una 
posición fuertemente fortificada, conformando durante siglos un asenta-
miento circunscrito a la protección de las enérgicas vertientes de la sierra de 
Peñarrubia y que, con el tiempo, acabaría por extenderse hacia las zonas lla-
nas (depresión prelitoral lorquina). Por tanto, el devenir de la urbe se desa-
rrolla en este marco que viene condicionado por suelos de fácil roturación, 
un curso fluvial pobre y de extrema irregularidad, y una marcada aridez.1

El término municipal lorquino se encuentra accidentado por varias eleva-
ciones, de las cuales destacaremos para el presente trabajo las de Almenara y 
Aguaderas, en la franja litoral, y las de Tercia, además de la ya mencionada de 
Peñarrubia. En definitiva, aquellas en las que se vivió con mayor intensidad 
la «fiebre minera» del siglo xix. En las unidades montañosas de las sierras 
del Gigante, Pericay, Almirez, Madroño, Cambrón y Ponce (Pedro Ponce), 
se mencionan algunas demarcaciones mineras puntuales con las dos últimas 
como de las más citadas en los registros. A efectos de relieve, este grupo es 
el de mayor entidad en la comarca lorquina, situándose al norte del muni-
cipio. Al sur se definen las sierras litorales, próximas a la costa murciana. 
El grupo viene caracterizado por relieves enérgicos, abruptos y acantilados 
jalonados por calas naturales. Se incluye aquí el conjunto de sierra Almenara 
y Aguaderas, con las sierras de la Carrasquilla, el complejo conformado por 
el Cabezo del Cuco, o las formaciones de Puntas de Calnegre o de Morata, 
cuyos criaderos de hierro protagonizaron un importante capitulo dentro 
de la minería del hierro del último tercio del siglo xix. En todas ellas se 
definieron materiales de gran interés económico en un momento histórico 
donde la industrialización en Europa reclamaba materias primas que, en el 
caso que nos ocupa, centraría su interés en los compuestos ferríferos, mine-
rales de hierro, plomo, cobre, etc. Dado que en los momentos iniciales de la 
incipiente minería contemporánea las prospecciones y denuncias de minas 
se hacían por doquier con atención expresa hacia sustancias metálicas, fue-
ron muchísimas las denuncias de explotaciones mineras que se hicieron, 
en particular en los primeros años del estallido de la «fiebre minera». De 
entre éstos, podemos indicar como principales puntos de atención:

-	 La unidad de Peñarrubia. Pertenece al conjunto de la sierra de las 
Estancias, que se extiende desde el suroeste hasta prácticamente la 
misma ciudad de Lorca. En ella se definen areniscas con minerali-
zación de hierro, piritas oxidadas y rocas arcillosas metamorfizadas 
(pelíticas) (lám. 1).

1  Gil Olcina (1968-1969: 79-80).
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-	 La sierra de la Tercia. Cordillera aislada en la que se diferencia entre 
cuatro unidades tectónicas principales en las que destaca la pizarra 
y materiales como malaquita y azurita (carbonatos de cobre). Estos 
minerales fueron objeto de explotación mediante el establecimien-
to de pequeñas minas localizadas al sur de La Manilla o en las lade-
ras del Collado del Mosquite. Entre el Cerro de la Salud y el Corral 
de Soriana se trabajaron minas de hierro hematítico donde el hie-
rro aparecía en rocas carbonatadas con gran presencia de limonita.

-	 La sierra de Enmedio. Caracterizada por calizas ferríferas e islotes 
de yeso con presencia de rocas eruptivas intercaladas. Los criade-
ros de hierro se extienden por una superficie de 18 km2. Llegó a 
contar con más de medio centenar de concesiones siendo las más 
importantes las que se localizaron en su zona central, tales como El 
Triunfo de la Cruz, La Diosa, Viento fresco, etcétera.2

-	 La sierra de Pedro Ponce, ya en 1804 se da noticia de la existencia 
de algunas minas de plomo abandonadas por falta de pericia de los 
trabajadores y de otras que se encuentran en producción, pero que 
podrían arrojar mejores resultados si fueran trabajadas por mine-
ros más expertos o con mayor interés.

-	 En otros puntos se trabajaron materiales diversos, caso de la ram-
bla Roja en la que se definieron indicios de plomo; el Saltador con 
la explotación azurita, malaquita y celestina (sulfato de estroncio), 
esta última a cielo abierto; o en la carretera de Caravaca, a unos 4 
kilómetros de Lorca, donde se definió una faja de un kilómetro de 
anchura por diez de longitud a lo largo de la Serrata.

2  García Ruíz (2001: 8).

Lámina 1. Pozos y 
restos de antiguas 
explotaciones mineras en 
Peñarrubia. (Google Maps, 
15/10/2022)
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-	 La sierra Almenara y Aguaderas es una estribación que se prolonga 
hacia la provincia de Almería para continuarse con las de Jaravía, 
Almagrera, la Bayabona y Filabres. Entre los cabezos del Cantalar 
y del Cuco se encontró un gran número de asomos ferríferos en 
forma de manchas y crestones de espesor variable que después se 
continuaron por el Mesillo, la Carrasquilla, Purias, Tébar y Jaravía. 
Una cuerda de 32 kilómetros de corrido que arranca en Mazarrón 
y se prolonga hasta la provincia de Almería, con especial interés 
en la pedanía lorquina de Morata, Parazuelos y Ramonete. En este 
último caso hablamos de la posterior minería de finales de siglo 
con primeras rebuscas documentadas a partir de 1873-74, coinci-
diendo con la tercera guerra carlista (lám. 2).

3  Id.

Lámina 2. Yacimientos 
metalíferos de Morata, 
Lorca y Mazarrón en Les 
Venues Metallifères de 
L´Espagne (Czyszkowski, 
París, 1897).

-	 Purias. Destaca aquí el grupo minero de Villarreal conformado por 
varias concesiones mineras de entre la que destaca la mina Ramona3 
situada en el Alto de la Carrasquilla. En un principio fueron 
muchas las concesiones demarcadas (San Ramón, El Patriarca, Mi 
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Ramona, etcétera) pero con el tiempo se fueron unificando y agru-
pando. El grupo Ramona se conformaba a partir de las concesiones 
San Rafael, Ramona, Concha (que a su vez incluía a Mi Ramona, 
Paternidad y María de la Concepción), Somorrostro, El Vulcano, 
España, Evaristo, El Vizcaya, Los Lobos, Bilbao, Nicanora, La 
Viña, Campanil, Su Ilustrísima y Margarita, entre otras.4

-	 De especial interés fue el conjunto del Lomo de Bas, donde se 
esperaba encontrar un 2º Jaroso dadas las analogías que presentaba 
con el lugar donde se había definido el famoso filón.

1.1. Sustancias minerales

La industrialización de Europa a lo largo del siglo xix llevó a aparejada un 
crecimiento de la demanda de todo tipo de minerales. Entre ellos, el plomo 
fue uno de los que registró mayor diversificación porque, aun a pesar de que 
ya era conocida su toxicidad entonces, ésta no era obstáculo para su utiliza-
ción en multiplicidad de usos que, con el paso de los años, se fue amplian-
do. Por tanto, el mineral pasó de ser empleado en alfarería y fabricación de 
municiones (uso preindustrial) a su utilización en cañerías y conducciones 
de agua y gas, conducciones eléctricas. A nivel industrial, el uso del plomo 
se extendió desde la construcción a la industria química o a la metalúrgica, 
en este último caso por ser utilizado en los procesos de separación de los 
minerales polimetálicos. Con todo ello, su demanda se ve incrementada, 
diversificada e íntimamente ligada a todo tipo de actividades industriales.5 

Los afloramientos lorquinos estarían incluidos en el llamado Grupo de 
Mazarrón, con edades para su formación en torno a los 3 millones de años, 
dentro del vulcanismo calco-alcalino que afecta al sureste peninsular en 
un arco temporal que se extiende entre los últimos 7 y 2 millones de años.6 
De este momento, uno de cuyos ejemplos más relevantes quizás lo poda-
mos observar en el entorno de Puntas de Calnegre, es la configuración de 
lo que después serían los principales centros o focos mineros del sureste 

4  Id. y https://www.mtiblog.com/2008/03/mina-ramona-diputacin-de-purias-lorca.html.
5  Sánchez Picón (2001-2002).
6  Fernández Gutiérrez (1986: 71 y 79). 

Lámina 3. Minas de hierro 
de Parazuelos, en el límite 
de los municipios de Lorca 
y Mazarrón.
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con especial atención a los distritos de Cartagena y Mazarrón y, en menor 
medida, Lorca y Águilas. En éstos se beneficiaron las sustancias minerales 
de mercurio, zinc, plata, plomo, cobre, manganeso, estaño, hierro y estron-
cio (Cartagena); plomo, zinc, plata, hierro, manganeso, cobre y alumbre 
(Mazarrón); y plomo, bario, hierro, cobre, zinc, azufre y estroncio (Lorca) 
(lám. 4 y 5).7 

En lo que a sustancias minerales se refiere, hay que contar que en estos 
momentos iniciales de la minería reina el más absoluto desconocimiento 
en la materia. Se carece de cualquier tipo de formación y no digamos ya 
especialización por lo que, a la hora de hacer los denuncios, en los que se 
especificaba la sustancia a beneficiar es posible encontrarse casi con cual-
quier cosa, confundiéndose piritas y derivados del cobre con oro y, como 
norma, sin hacerse mucha distinción entre unos minerales con otros, de ahí 
referencias a las explotaciones como minas metálicas, plomizas, de alcohol 
con metal, o mineral ferruginoso. De todos ellos, el material estrella será el 
alcohol.

Sulfuro de plomo, galena o alcohol de alfareros es uno de los minerales más 
abundantes de cuantos existen en estas provincias meridionales y también uno 
de los más fáciles de reconocer. Su color y brillo parecidos al del plomo recién 
cortado, su fragilidad y peso específico, la facilidad con la que se reduce y el poco 
fuego que necesita para hacerlo es suficiente para no confundirlo con ningún 
otro. […] La química ha demostrado que, si bien por regla general todas las 
galenas son argentíferas salvo muy raras excepciones, no todas contienen una 
cantidad que merezca beneficiarse, otras, por el contrario, son tan ricas que 
hacen olvidar su modesto origen y se las considera como verdaderas minas de 
plata.8

En ocasiones, el plomo adoptaba la forma de pequeñas vetillas superficia-
les observadas a flor de tierra, como ocurrió en el caso de Peñarrubia con 
una de las empresas allí establecidas en base a esto. Sin embargo, la sociedad 

7  Manteca Martínez et al. (1985: 124); y Fernández Gutiérrez (1986: 71 y 79).
8  Boletín de Minas (Murcia), 20/5/1841, p. 5-6.

Lámina 4 y 5. Filones de 
hierro en las minas de 
Parazuelos y Morata.

4 5
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pronto se vio en la tesitura de suspender sus trabajos, al haberse presentado 
el plomo sólo a nivel de la costra del terreno y desapareciendo completa-
mente en profundidad.9 En el arranque de la minería, las sustancias decla-
radas por los propietarios de las nuevas concesiones que se van definiendo 
serán alcohol, cobre, plomo, hierro, plata y las combinaciones de cobre y 
plata, plomo ferruginoso, alcohol y cobre, alcohol y plata y un grupo inde-
terminado de «alcohol y otros». Para el interés de Lorca, cabe reseñar 
que en este momento también se definen algunas explotaciones de azufre 
(Gráfica 1).

Siguiendo los datos recogidos en la gráfica adjunta, dentro del grupo de 
minas de plomo se incluirían tanto las de alcohol como las de plomo por lo 
que, a todos los efectos, podemos comprobar cómo este mineral es el más 
importante o, si se quiere, el más representado en la comarca (67,7 %). De 
lejos le siguen otras sustancias como el cobre (4,4 %), el azufre (2,1 %) o 
el hierro (1,1 %). En algunos minados se definió la presencia de varias sus-
tancias, en este grupo se incluyen las explotaciones de cobre y plata (1,1 
%), alcohol y cobre (2,1 %), plomo y plata, alcohol y plata (6, 6%) y plomo 
ferruginoso (1,1 %), además de un grupo indeterminado de alcohol y otros 
(2,1 %). 

A todos los efectos, los resultados obtenidos a partir de los datos estudiados 
en este trabajo no se alejan en gran medida de los recogidos en el Índice de 
registros de minas de esta jurisdicción, con expresión del número de expediente, 
personas que han hecho los registros, y sitios de aquellas, correspondiente a la 
Inspección de Minas de 1840. Se trata de dos registros distintos en los que 
se recogen (entre los dos) 367, de los cuales, 175 se corresponden con explo-

9  Boletín de Minas (Murcia), 24/6/1841, p. 3-4.

Gráfica 1. Sustancias minerales declaradas por los propietarios de los denuncios que se 
realizan en los primeros años de la minería en la zona de Lorca y alrededores. (Fuente: 
Elaboración propia a partir de Boletín Oficial de la Provincia de Murcia, 1838-1861)
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taciones de alcohol, 72 de plomo, 30 de cobre y 53 de metales sin deter-
minar. A pesar de tratarse de los datos incompletos recogidos por García 
Ruíz,10 es posible realizar un acercamiento entre ambas cifras, teniendo en 
cuenta que la variación registrada entre las demarcaciones y la esatadística 
oficial a todos los efectos sería una muestra orientativa de la situación que se 
vive en la comarca (Tabla 1).

VARIACIÓN ENTRE LAS PRINCIPALES SUSTANCIAS MINERALES DECLARADAS EN LOS DENUNCIOS 
Y LAS ESTADÍSTICAS OFICIALES (1840-41)

MINERAL PERIODO ESTUDIADO (1837-1861) ESTADÍSTICAS DE LA INSPECCIÓN

Alcohol 67,7 % 66,7 %

Plomo  9,7 % 12,9 %

Cobre  7,6 % 11,6 %

(Tabla 1)

En suma, el plomo ocupa el mayor porcentaje dentro del conjunto de mine-
rales definidos en este inicio de la minería, destacándose con diferencia y 
siendo la sustancia más buscada desde los principios de la nueva minería. 
El interés y representatividad del resto de sustancias llega a ser meramente 
simbólico en algunos casos, llamando poderosamente la atención el escaso 
interés que despierta el hierro, dada la importancia que alcanzaría apenas 
unas décadas después (Gráfica 2).

Gráfica 2. (Fuente: Elaboración propia a partir de Boletín Oficial de la Provincia de Murcia, 
1838-1861).

10  García Ruíz (2001: 31). 



ALBERCA 20

233

UNA APROXIMACIÓN A LA REALIDAD DE LOS ORÍGENES DE LA MINERÍA CONTEMPORÁNEA EN LORCA Y LOS 
MUNICIPIOS PRÓXIMOS AL ÁREA DE INFLUENCIA DE SIERRA ALMAGRERA (1850)

2. LOS ANTECEDENTES HISTÓRICOS DE BRAVO-VILLASANTE11

El ingeniero de minas, Fernando Bravo-Villasante, en la memoria que reali-
za sobre el estado de situación de la minería del hierro a principios del siglo 
pasado señala algunos antecedentes de interés en relación al aprovechamien-
to de las materias minerales en Murcia, en la que destacan los municipios de 
Lorca, Águilas, Mazarrón y Cartagena, como principales centros producto-
res. Como bien es sabido, el aprovechamiento de las minas metálicas en el 
sureste peninsular abarca un largo periodo que arranca desde la prehistoria 
hasta el gran momento de la minería vivido durante la Antigüedad. En este 
sentido, Bravo-Villasante recoge las consideraciones de Fr. P. Morote, quien 
a su vez las toma de Fr. Juan Gil de Zamora, en las que indica que ya los 
romanos habrían trabajado algunas minas de plomo en el término de Lorca, 
en el caserío de Coy, que habría sido fundado por los cartagineses con el 
nombre de Icofio. En esa misma época se habrían realizado trabajos en el 
Lomo de Bas y se especula con la posibilidad de hacerlos extensivos hacia 
algunos puntos de sierra Almagrera y Herrerías. El bosquejo se completa 
con una alusión sobre el gran desarrollo que alcanzó esta industria tanto en 
la zona de Carthago Nova como en la de Mazarrón.

Las explotaciones romanas, con el plomo como principal materia de interés, 
se habrían extendido por los yacimientos ferruginosos de las sierras lorqui-
nas, dado que en ellos aparecen unidas ambas menas a niveles superficiales. 
Y de aquellos trabajos antiguos, documenta Villasante la existencia de un 
reducido escorial en Purias, en la carretera de Lorca a Águilas «que puede 
proceder de la fusión de minerales ferruginosos de la inmediata sierra de 
aquel nombre».12 En los procesos de separación de ambas sustancias, se cita 
el uso de fuelles que ya serían conocidos por los romanos, al igual que en 
fechas anteriores lo fueron para los egipcios y de los que se habrían servido 
para fundir o reblandecer el hierro. 

Ya a mediados del siglo xvi se tienen nuevas noticias cuando, mediante real 
cédula, se concede por diez años al alemán Juan de Xedler la autorización 
de laborear minas de todas clases en las ciudades, villas y lugares de las órde-
nes de Santiago, Calatrava y Alcántara. Se da la circunstancia de que, al cabo 
de esos años (1563), se realizan varios registros para minas de cobre en la 
sierra de Santomera al tiempo que se concede privilegio a otros tantos par-
ticulares para la explotación de sustancias metálicas en Lorca con especial 
atención sobre el oro y la plata:

-	 Privilegio a Francisco de los Cobos para que pueda beneficiar 
minas de oro, plata, hierro, cobre y otros metales en Lorca (30 de 
junio de 1525).13

11  Bravo-Villasante (1912).
12  Id. p. 171.
13  Id. p. 180.
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-	 Monreal (pintor) y Juan de Cogollos en nombre de Francisco de 
los Cobos reciben orden de beneficiar una mina de oro y plata 
hallada próxima a Lorca (24 de abril de 1564).

-	 Antonio Castillejo registra una mina de hierro, plomo y plata en la 
sierra de Enmedio (28 de abril de 1564).

-	 Se registra una mina de cobre en los Jarales y otra de plata en las 
peñicas de Cabezos Prietos (12 de julio de 1564).

-	 Se autoriza a Simón Navarro y al licenciado Juan Leonés para 
beneficiar una mina de oro a cuatro leguas de la ciudad de Lorca 
(12 de julio de 1564).

-	 Alonso Ortega obtiene permiso para otra mina de oro y plata en la 
rambla del Puntarrón (9 de junio de 1574).

-	 Se autoriza una mina de plomo y plata en las Casas de Coy a 
Marcos Natarell (13 de abril de 1580).

-	 Concesión a Hernando de Soda para una mina de oro y plata en las 
Umbrías de Vados (8 de octubre y 22 de noviembre de 1584).

-	 En la sierra del Caño, autorización a Luis de Salazar para varias 
minas de oro, plata y plomo (14 de agosto de 1590).

-	 Antonio Felices de Ureta, varias minas de oro, plomo, plata y cobre 
en Peñarrubia (21 de enero de 1521).

-	 Hernando de Soda para minas de plomo, plata y cobre en la Majada 
de las Vacas, Los Jarales (18 de mayo de 1635).

-	 Presbítero Alonso Simón, una mina de plata en la rambla del 
Cervalejo (22 de diciembre de 1636).

-	 Vicente Pérez, una mina de plata en Los Jarales (15 de marzo de 
1637).

-	 Francisco de Leiva para varias minas de plata sin determinar los 
lugares (24 de marzo de 1688).

-	 Pedro Lario, para seis minas de diferentes metales en la Loma de 
Vados y en la Sierra de Overa (26 de octubre de 1694).

-	 Francisco Martínez Villaescusa y Cristóbal Giner y Merino para 
minas de cobre y plomo que descubiertas en parajes que no se deta-
llan (4 de agosto de 1701 y 14 de diciembre de 1711).14

Esta primera minería metálica, a juicio de Bravo-Villasante habría sido 
meramente testimonial, al otorgarse las concesiones para plazos de 30 días, 
por lo que cabe pensar que no debieron tener mayor recorrido. Además, 
casi todas tiene por objeto el beneficio de plata y oro, por lo que, al no dar 
con la materia deseada, pronto se habrían abandonado las explotaciones por 
parte de aquellos «codiciosos visionarios» y «desaprensivos logreros» que 
se lanzaban al negocio de la minería sin tener siquiera algún conocimiento 
sobre él o las sustancias minerales que buscaban, por no hablar de las técni-
cas de extracción o fundición. Una figura que, dicho sea de paso, volvería a 
resurgir al amparo del boom minero del siglo xix.

14  Id. p. 181. Tomado por Bravo-Villasante del Registro y relación general de minas de la Corona de 
Castilla.
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El siglo xvii habría visto la completa paralización de este tipo de minados, 
debido a los motivos que acabamos de reseñar y esos «codiciosos visiona-
rios» como únicos impulsores del interés por el establecimiento de estas 
industrias. Así las cosas, la minería murciana habría permanecido comple-
tamente paralizada en la primera mitad del siglo xviii y solamente cabe 
mencionar los alumbres de Mazarrón, los azufres de Hellín, las calaminas 
de Riópar y las prospecciones de alcohol en las sierras de Lorca, Mazarrón y 
Cartagena.15 La Ley de minas de 1825 despertaría el interés por los trabajos 
relacionados con el plomo, hierro y otros metales.

3. EL ESTALLIDO 

Dos siglos y medio separan las ordenanzas de la minería dictadas por Felipe 
II en San Lorenzo del Escorial (22 de agosto de 1584), y la Ley General de 
Minas de 7 de julio de 1825, lo que nos viene a decir que en que todo el 
tiempo que media entre ambas apenas hubo cambios sustanciales en una 
legislación minera que mantenía un férreo control sobre esta industria por 
parte del Estado. Varias décadas antes de la Ley de 1825, desde mediados 
del siglo xviii, y sobre todo a finales del mismo, se comienzan a ver signos 
de relajación en la aplicación de la vieja ley de minas y los primeros traba-
jos realizados por particulares se documentan en las Alpujarras y el Levante 
almeriense con aprovechamiento, exploración y reconocimiento de anti-
guas galerías.16 Hecho que también documentamos en Mazarrón a cuyo 
concejo se reclama en 1776 que se ordene el estancamiento de la almagra 
y se exploren otras galerías, encontrándose antiguas minas de alcohol y de 
almástiga.17 Situaciones similares se citan en zonas próximas a Cuevas de 
Almanzora o el Pilar de Jaravía, donde se atestigua la existencia de una com-
pañía dedicada a trabajar algunos minados próximos a este último encla-
ve y prospectar nuevos sitios en el entorno.18 En estos principios no pode-
mos hablar de compañías mineras en el sentido que tomaría el término a 
lo largo del siglo xix, se trata más bien de grupos de gentes que trabajaron 
en algunos puntos dispersos y que, al no estar reconocida su actividad por 
la Corona en ocasiones, llegó a considerársela ilícita y el producto extraído 
materia de contrabando19. Para el caso de Mazarrón, a la llegada de la fiebre 
minera se nos dice que 

Dentro del mismo pueblo y a un radio de media hora de él, centenares de 
minas abiertas, […] vestigios y ruinas considerables de fábricas de fundición, 
lavaderos de metal, etc., no han podido resistir el torrente general y ya hay 

15  Morales García (2005: 105).
16  Cabe recordar que el estanco del plomo se instituyó en 1646 y hasta un siglo después su 
explotación estuvo en manos de asentistas designados expresamente por el Estado.
17  Ferrándiz Araújo (2002: 90). 
18  Fernández Bolea (2014: 43-44). 
19  Id.
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formadas varias compañías que con más menos fondos han principiado, poco 
días há, sus trabajos.20

Esos modestos inicios de lo que será la minería contemporánea del sureste 
peninsular con las primeras explotaciones de la sierra de Gádor y los prime-
ros trabajos en las Alpujarras, ya apuntan uno de los ejes fundamentales de 
lo que sería el desarrollo posterior de la minería a lo largo del siglo siguiente: 
su carácter expansivo. Hablamos, por tanto, de una actividad muy dinámi-
ca que no cesa en la búsqueda de nuevos minados y el aprovechamiento de 
nuevas sustancias minerales, y cuyo campo de actuación se mueve con rapi-
dez, ampliándose y abriéndose constantemente, manteniéndose siempre en 
movimiento. El agotamiento de criaderos en explotación y la consideración 
económica de las sustancias minerales (sujetas a las consabidas fluctuaciones 
de los mercados internacionales) conduce a la búsqueda de nuevos minados 
y se traduce en una actividad incesante y cambiante, características que se 
mantuvieron constantes durante todo el periodo de la minería contemporá-
nea hasta su cierre definitivo en Murcia en el último cuarto del siglo pasado.

Para cuando la ley de 1825 ve la luz, los trabajos mineros en las sierras de 
Gádor, Bédar y Almagrera se documentan desde más de medio siglo atrás, 
gracias a la cada vez mayor permisividad de la Corona en cuanto a permitir 
que sean manos de particulares las que se hagan cargo de este tipo de indus-
trias. La nueva legislación, aunque fue criticada por considerarse continuis-
ta, abrió el camino al desarrollo de la minería que, dicho sea de paso, ven-
dría muy bien para mitigar las maltrechas arcas del Estado. En Mazarrón, 
encontramos los antecedentes más inmediatos al inicio de la minería con-
temporánea en la reactivación de la industria del alumbre, reflejada en una 
nota del Correo Murciano en relación a la puesta en marcha de nuevo de las 
fábricas de este producto en la localidad:

Mazarrón, pueblo pobre y muy liberal; un vecino patriota ilustrado de él 
hubiera recibido protección de la Diputación Provincial y Gefe político de la 
provincia para la explotación de una mina de alumbre en aquella jurisdicción, 
tal vez fuera ya menos pobre el pueblo, y más y más distinguidos sus liberales 
vecinos.21

Los primeros registros oficiales de minas en Lorca se documentan a finales 
de la década de 1830, con clara indicación en algunos de ellos de tratarse de 
establecimientos anteriores, lo que nos da una idea incierta del momento a 
partir del que podríamos hablar en la ciudad del «fervor minero» que se 
vive en todo el sureste peninsular, e impide acotarlo con mayor exactitud. Es 
comúnmente aceptado que el detonante del verdadero boom minero sobre-
vendría a raíz del descubrimiento del rico filón Jaroso en sierra Almagrera 

20  El Correo nacional (Madrid), 19/4/1840, p. 1.
21  Correo Murciano, 29/6/1822, p. 2.
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(1838) (lám. 6 y 7), en un momento crucial dado que la plata era el patrón 
moneda.22 Pero antes de esto, en Acta Capitular de 1804, se recogen cues-
tiones relativas a minerales, noticias de posibles minas antiguas, etc. De 
éstas, se dice textualmente:

Si en el término del pueblo hay alguna mina, sea en vetas o en capas o minerales 
esparcidos por el terreno de cualquiera naturaleza que sean, como carbón de 
piedra azufre u otras materias inflamables, sales o metales se darán todas las 
noticias que se tengan, se describirá el paraje en que se hallen y se remitirán 
muestras al Sr. Intendente.
En el término de esta ciudad no se tiene noticia de que haya otras minas ni 
minerales que las de plomo que se hallan en las sierras llamadas de Pedro 
Ponce y El Mingrano, distantes cinco leguas de esta ciudad.23 

22  Patrón bimetálico plata/oro utilizado durante el siglo xix que comenzó a caer en desuso a 
partir de mediados de la centuria por la gran diferencia de valor entre ambos metales.
23  García Ruíz (2001: 21).

Lámina 6 y 7. Extracción 
del alumbre en los hornos 
para su acarreo y restos de 
instalaciones abandonadas 
en las canteras de Vista 
Alegre (Mazarrón).

6 7

En este tiempo, el control de la Hacienda sobre las explotaciones es impla-
cable, en el caso particular de las minas alcanza a la cantidad de mineral que 
se saque al año, el tiempo que dure el trabajo, el porcentaje que proporciona 
de mineral puro, en qué se utiliza, dónde se lleva, a qué precio se vende y 
qué ganancia deja. Esta normativa se aplicaba tanto a las minas metálicas 
como al resto. Para el caso lorquino, todas las minas de plomo activas en ese 
momento se trabajan por cuenta de la Real Hacienda y el mineral se extrae 
por asentistas a los que se les paga, «puesto en la ciudad», 7 reales por arro-
ba en bruto.

A principios de 1840, ya se apuntan las enormes ganancias que las minas 
de alcohol de las Alpujarras producen a sus dueños, lo que ha despertado 
la ambición de los vecinos de aquellos pueblos, caso de Vera o Cuevas de 
Almanzora. Los grandes réditos de la minería pronto se convierten en cebo 
para las poblaciones cercanas, el correr de la voz por las localidades colin-
dantes hace que los vecinos de éstas, 
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… arrastrados por una especie de vértigo y frenesí minero no piensan ni hablan 
sino de minas, registran y denuncian pertenencias, se reúnen en compañías 
para el laboreo de aquellas, y cuentan ya en su interior los productos que les 
darían.24

Además de Cuevas de Almanzora, los municipios de Huércal-Overa, Lorca, 
Águilas, Murcia, Totana, Alhama y otras zonas próximas se encuentran en 
el mismo caso del que, por supuesto, tampoco se libra Mazarrón. De este 
último se dice que: 

… dentro del mismo pueblo, en sus egidos, y á un radio de media hora de él, 
centenares de minas abiertas, montes destrozados por mano de especuladores en 
este ramo de industria, vestigios y ruinas considerables de fábricas de fundición, 
lavaderos de metales, etc., no han podido resistir el torrente general, y ya hay 
formadas varias compañías que con más o menos fondos han principiado, pocos 
días há, sus trabajos con esperanza de buenos resultados.25

Como se puede comprobar, con la fiebre minera nada está seguro ante el 
pico del minero que no respeta ni el interior de las poblaciones. Mismo caso 
se documenta en otros puntos de la geografía murciana con denuncios muy 
próximos al núcleo urbano de Lorca o Cartagena, donde

se emprendió una excavación en el sitio llamado del Molinete, dentro de la 
plaza, y en vez de hallar una mina, se ha descubierto á muy poca profundidad 
una especie de bóveda hecha de sillares de piedra de 18 á 20 pies de longitud, 
y de 8 á 10 de latitud, y en su centro una pila igualmente de piedra de una 
vara en cuadro. Se cree sea algún monumento del tiempo de los romanos ó 
cartagineses.26

El propio Bravo-Villasante ya establecía a principios del siglo pasado que 
la minería contemporánea en la provincia de Murcia había comenzado por 
el aprovechamiento de los numerosos escoriales antiguos que se encontra-
ban en distintos puntos de este distrito. En 1842 ya se habría realizado la 
fundición de las primeras escorias en el barrio cartagenero de Quitapellejos, 
valiéndose para ello de un pequeño horno de cuba o «castellano». A partir 
de ahí, los hornos se habrían extendido por toda la sierra cartagenera por 
lo que, en 1850, se habrían instalado 38 fábricas de fundición de las cuales 
sólo tres estarían especializadas en la desplatación del plomo: San Isidoro 
(Escombreras), Roma (Herrerías) y Santa Lucía (propiedad de la casa 
Figueroa).27 

24  El Correo nacional (Madrid), 19/4/1840, p. 1.
25  El Correo nacional (Madrid), 19/4/1840, p. 1.
26  Boletín de Minas (Murcia), 8 de julio de 1841, N. º 8, p. 6.
27  Bravo-Villasante (1912: 183).
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El estallido de la minería, o furor minero, desplazó el epicentro de las pros-
pecciones mineras desde la sierra de Gádor hacia el Levante almeriense y, de 
ahí, hacia la actual Región de Murcia y los municipios de Lorca, Águilas, y 
Mazarrón, dada su proximidad geográfica. Cuando hablamos de las conce-
siones privadas de la Corona para la explotación de minados en zonas muy 
concretas y con carácter puntual, caso del Pilar de Jaravía o los trabajos de 
prospección realizados en Mazarrón, ambos se citan en fechas muy anterio-
res a 1840, en el siglo xviii. Por otra parte, en los denuncios de minas que 
se realizan en la década de 1830 y en 1840 se especifica en algunas de ellas 
que se trata de minas ya existentes donde el nuevo titular obtiene la propie-
dad tras realizarse la pertinente comprobación de su estado de abandono o 
carecer de propietario conocido. De esta forma se confirma la existencia de 
minados abiertos en un momento indeterminado y, en cualquier caso, en 
fechas anteriores a la inscripción de la primera concesión de la que tenga-
mos noticia.28 

3.1. Una cuestión internacional

La minería del sureste peninsular estuvo siempre sujeta al devenir de los 
mercados internacionales y las cotizaciones que los minerales extraídos de 
sus minas alcanzaban en éstos, con especial interés en Inglaterra, que era 
donde se marcaban las pautas para las transacciones de este tipo de sustan-
cias. Por tanto, las cotizaciones y precios de los minerales estaban íntima-
mente ligados a multitud de factores, incluido el devenir de una economía 
sujeta a vaivenes que el ruso Kondratieff determinó como «los ciclos lar-
gos» (recuperación, expansión, crisis y depresión) y que también tienen un 
impacto en el valor de los productos mineros.29

Desde el primer cuarto del siglo xix, el plomo del sureste peninsular 
comienza a llegar a los mercados internacionales provocando un enorme 
impacto. Sólo el aporte de mineral de plomo desde las fundiciones alpuja-
rreñas suponía el equivalente a toda la producción británica del momento, 
entendiendo ésta como la del país con mayor producción del mundo. En 
suma, la producción mundial de plomo se triplica en esos años y, a lo largo 
del siglo, la actividad de los distritos de Almagrera, Linares, Lorca, Águilas, 
Mazarrón y Cartagena llevaría a España a liderar el aporte de esta sustancia 
en torno a 1870. La abundancia de criaderos, lo asequible de la tecnología 
necesaria para la transformación de las materias primas y, lo más importan-
te, una coyuntura económica internacional donde los precios del plomo 
se mantuvieron en elevadas cotizaciones durante la mayor parte del siglo. 
En cuanto al destino de la producción, baste una breve nota de El Faro 
Cartaginés para confirmar lo que ya conocemos:

28  Boletín Oficial de la Provincia de Murcia, 9/8/1838, p. 4.
29  Franch Parella (2017). 
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Sabido es que todos los plomos se destinan a la exportación porque es 
insignificante el consumo que en la península puede hacerse, de ellos y notorio 
es del mismo modo que son buques extranjeros, en su mayor parte de Inglaterra 
los que se fletan para estos embarques.30

El destino del plomo nacional estuvo marcado en un primer momento por 
Francia, que absorbería buena parte de la producción a través de su puer-
to de Marsella. Cabe citar la presencia de gentes llegados del país galo en 
los denuncios de minas que se realizan en la década de 1840 en Lorca, 
donde se citan dos súbditos franceses, uno procedente de Marsella y otro de 
Amiens. Conforme avanza la centuria, este destino comercial se fue despla-
zando hacia Inglaterra, cuyo mercado se encontraba desabastecido debido 
a la caída de la producción propia. El desarrollo industrial de Europa hizo 
que otros países se unieran a esta demanda de minerales y la producción 
mundial pasó de menos de 70.000 toneladas en 1820 a más de un millón de 
toneladas anuales en 1914. En ese momento, la aportación española se situa-
ba por encima de la quinta parte del total mundial.

Entre 1870 y 1895 los precios del plomo registran una enorme caída en los 
mercados internacionales. Paradójicamente, es en este momento cuando se 
registra aquí uno de los episodios más brillantes de la minería lorquina del 
siglo xix, por la cotización del hierro. También Mazarrón registra un inte-
rés en favor de esta sustancia sobre el plomo, aunque en este caso particular, 
lo que se vive aquí es el descubrimiento del filón Prodigio (galena argentífe-
ra) y el inicio de la minería industrial en la comarca. 

Sin embargo, las necesidades de los mercados internacionales serán las bases 
sobre las que se asiente la exportación de los minerales del sureste peninsular 
y, por eso, vivirán a merced de su evolución y cambios en la demanda de unas 
materias primas sobre otras. Por tanto, no es difícil ver cómo minerales que son 
despreciados en un momento dado por su baja cotización en favor de otros con 
mayor demanda, al cabo del tiempo son materia preferente de comercio.

3.2. La minería del hierro

Un nuevo fervor minero se vivirá en la Región de Murcia en general y en 
la franja lorquina en particular motivado por el valor de mercado alcanza-
do por los minerales de hierro, de los cuales habrían de exportarse enormes 
cantidades con Inglaterra como mercado preferente. Los nuevos descubri-
mientos, puesta en valor de antiguos minados y reconocimientos se extien-
den por las serranías de Cartagena, Lorca, Mazarrón y Águilas. Ahora es 
el momento del auge minero registrado en la franja montañosa definida 
entre los términos de Lorca y Mazarrón, con las minas de Morata, Cabezo 
del Cuco y Parazuelos, Desde 1856 la Estadística Minera ya refleja una 

30  El Faro Cartaginés, 30/9/1849, p. 3.
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producción de 9.500 quintales castellanos de hierro para la sierra minera 
de Cartagena. En sólo tres años, esta producción se incrementa hasta los 
104.812 quintales (1859). Para la obtención del mineral de hierro se aprove-
chaban también los carbonatos de plomo que contaban con una cierta pro-
porción de mena de hierro mezclada. En cualquier caso, raras eran las minas 
en las que el hierro no apareciera con alguna cantidad de manganeso.31 Para 
la zona de Lorca, los criaderos de hierro con interés económico se situaban 
en puntos como la sierra de Enmedio (en la que se definía una franja de seis 
kilómetros de largo por dos y medio de anchura máxima).32 

31  Bravo-Villasante (1912: 101). 
32  Bravo-Villasante (1912: 112). 

Lámina 8. Criaderos 
de hierro en la franja 
comprendida entre Lorca y 
Mazarrón, último tercio del 
siglo xix. (Bravo-Villasante, 
1913)

Lámina 9. Criaderos de 
hierro de Parazuelos, las 
explotaciones mineras 
del último tercio del siglo 
xix dejaron este singular 
paisaje en el entorno de 
Ramonete y el km-15.
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A principios del siglo xix el mineral de hierro se revaloriza nuevamen-
te en los mercados internacionales, por lo que se registra un incremento 
de las exportaciones de este mineral hacia Inglaterra, que continúa siendo 
uno de sus principales destinos. Se vuelve a desatar en este momento un 
nuevo furor minero que se extiende por las sierras de Cartagena, Mazarrón, 
Águilas y Lorca.33

4. PRIMEROS ESTABLECIMIENTOS MINEROS

La relación de minas registradas y demarcadas en Lorca y alrededores sólo 
en el mes de marzo de 1840 nos da una idea de la intensa actividad que se 
extiende por las serranías murcianas en pleno fervor minero, donde pode-
mos considerar que no queda un palmo de terreno por prospectar. Las 
denuncias se realizan teniendo en cuenta fecha y hora del registro y el afán 
de los mineros por no perder lo que podría ser un futuro de riquezas hace 
que se declaren multitud de registros por todas partes. Pero se da la circuns-
tancia de que con la misma urgencia con la que se tramitan, de igual forma 
se abandonan. Como el caso de la mina Buena Vista, por citar algún ejem-
plo, declarada en Mazarrón por Eusebio Granados y abandonada inmedia-
tamente después de su demarcación.34 

En cuanto a los primeros denuncios, hay que hacer constar que algunos de 
ellos se refieren a explotaciones que ya existían tiempo antes de que se rea-
lizase el nuevo registro, sin que se pueda determinar o precisar con mayor 
exactitud su primera ocupación. En pleno fervor minero, a muchos veci-
nos de Lorca los encontramos inmersos en la denuncia de numerosos mina-
dos dispersos por toda la Región de Murcia, no sólo aquellos próximos al 
núcleo urbano de la ciudad, por eso sus nombres también aparecen en los 
registros que se realizan en Mazarrón, Águilas, y otros muchos puntos más 
de la provincia.

En la relación que sigue a continuación se recogen las denuncias de minas 
registradas en Lorca y otros puntos siempre que el trámite se haya hecho 
en representación o por algún vecino de esta ciudad. Los datos se han reco-
gido a partir del Boletín Oficial de la Provincia de Murcia y nos permiten 
hacernos de primera mano una idea aproximada de lo que podemos calificar 
como un auténtico estallido de la minería contemporánea en la provincia 
(Tabla 2).

33  Bravo-Villasante (1912: 101). 
34  La Paz de Murcia, 11/12/1858, p. 1.
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PRIMEROS ESTABLECIMIENTOS MINEROS EN LORCA 1840

N. º FECHA NOMBRE PRODUCTO PROPIEDAD UBICACIÓN

1 08-08-1838 — Alcohol Roque Cabronero
(abogado y vecino de Lorca)

Peñarrubia

2 08-09-1838 — Alcohol Cristóbal Abadie
(natural, vecino y hacendado de 
Lorca)

Cresta de la Peñarrubia

3 10-1838 — Alcohol — —

4 11-11-1838 — Alcohol Antonio Valiente, Juan Marín, 
Santiago Cánovas y Juan Sánchez 
(naturales y vecinos de Zarzadilla de 
Totana)

Collado de Cabra Blanca
Sierra de Pedro Ponce

5 24-02-1838 — Alcohol Mariano Ayala
(natural de Alcantarilla, vecino de 
Lorca y profesor de farmacia)

Dip. el Esparragal
Puerto Lumbreras

6 25-02-1838 — Alcohol Pedro Romero, Domingo Romero, 
Pedro Romero (menor), Martín 
Blaya, Mateo Revollo y Basilio Revollo 
(labradores, naturales y vecinos de 
Lorca)

Losarejo y Cueva del 
Perro. Águilas

7

28-02-1838

— Alcohol Francisco Calha
(vecino y comerciante de Lorca)

Solana de la Peñarrubia
La Torrecilla

8 Virgen del 
Rosario
Esperanza

Plomo Roberto Pedro Moya
(presbítero, vecino de Lorca)

La Carrasquilla

9 — Alcohol 
y cobre

Fulgencio Martínez
(labrador y vecino de Lorca)

Béjar

10

02-03-1840

Confianza Azufre José Antonio Pedreño
(tendero, vecino y natural de Lorca)

Los Yesares
Dip. del Río

11 San José Azufre Basilio Rebollo 
(natural, vecino y hacendado de 
Lorca)

Los Yesares
Dip. del Río

12

03-03-1840

San José Cobre 
y Alcohol

José García
(natural, vecino y labrador de 
Lorca)

Cabezo de Galera
Dip. de la Escucha

13 Las Ánimas Alcohol José María Terrones
(vecino de Lorca)

Llano de las Cocones
Dip. de Río

14 San Indalecio Alcohol Indalecio Navarro Carrasco
(natural, vecino y hacendado de 
Lorca)

Fuente de San Martín
Sierra de Peña Rubia

15 La Constancia Alcohol Francisco Santa Cruz
(vecino y hacendado de Lorca)

Barranco de la Cañada
Dip. de la Parrilla

16 La Compañera Alcohol Higinio García Alarcón
(natural, vecino y empleado municipal 
de Lorca)

Sierra del Caño
Dip. de la Parrilla

17 San José Alcohol Luis Salas Sánchez
(labrador y vecino de Lorca)

Solana de la mina vieja
Dip. de la Parrilla

18 La Perezosa Alcohol Miguel Escobar
(labrador y vecino de Lorca)

Sierra del Caño, Cerro de 
la liebre. Dip. de la Parrilla

19 La Fortuna Plomo Fulgencio García
(natural y vecino de Lorca)

Barranco del Pantano
Dip. de Almendricos

20 05-03-1840 San Felipe Alcohol Juan Montalván
(natural, vecino y hacendado de 
Lorca)

Sierra del Caño
Peña Rubia
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21

06-03-1840

— Alcohol Joaquín Mata
(comerciante y vecino de Lorca)

Cabezo del Buitre
Dip. de Tercia

22 — Alcohol
Emilio Rubio
(escribano de número, natural y 
vecino de Lorca)

Collado de la Palma
Murcia

23 — Alcohol Collado de la Palma
Sierra de Carrascoy

24

09-03-1840

La Salud Alcohol Ramón Santaló y Molas
(abogado y vecino de Lorca)

Senda del Caracol
Sierra de Carrascoy

25 Virgen del 
Alcázar

Alcohol Juan Coronel Pérez
(labrador y vecino de Lorca)

Fuente de San Martín
La Torrecilla

26 Virgen de las 
Huertas

Metal Cristóbal Pedrero
(labrador y vecino de Lorca)

Cabezo de la Torre
La Torrecilla

27 La Represalia Alcohol Roque Cabronero
(natural de Málaga y vecino de Lorca)

Barranco de los Lobos
Sierra de Carrascoy

28 El Desengaño Alcohol Juan García
(labrador, natural y vecino de Lorca)

Cabezo de la Palma
Sierra de Carrascoy

29 Santísima 
Trinidad

Alcohol Francisco Martínez
(arrendador y vecino de Lorca)

Cabezo del Buitre
Sierra de la Tercia

30 Trinidad Cobre Andrés Antonio Méndez
(natural, vecino, hacendado y 
escribano de número de Lorca)

Peñarrubia
Partido de la Torrecilla

31 San Cayetano Alcohol con 
pequeñas 
partículas 
de plata

Ginés Morales
(labrador, natural y vecino de Lorca)

Los Rincones
Dip. de la Escucha

32 Santa Lucía Alcohol José Arévalo Ramón
(natural y vecino de Lorca)

Camino de Puerto 
Lumbreras. 
La Torrecilla

33

03-1840

Santa Teresa Plomiza Lorenzo Caschia
(comerciante, natural y vecino 
de Lorca)

Rambla de los Canales
Sierra de la Tercia

34 Trinidad Alcohol Juan Bautista Martínez
(natural y vecino de Lorca)

Dip. del Río

35 San Lorenzo Alcohol Lorenzo Delgado
(pañero, natural y vecino de 
Lorca)

Cabezo del Buitre
Dip. de Tercia

36 Misericordia Plomo con 
hierro

Juan José Fernández
(mayor, labrador y vecino de Lorca) 

Pozo de la Higuera
Dip., del mismo nombre

37 Santa Rita Alcohol Alfonso Muliá
(labrador y vecino de Lorca)

Pozos de Soto
La Torrecilla

38 Santa Ana Alcohol Silvestre Pérez
(labrador y vecino de Lorca)

Cabezo de Cundero
La Torrecilla

39 11-03-1840 Purísima 
Concepción

Alcohol Pedro Coronel Pérez
(labrador y vecino de Lorca)

La Torrecilla

40

13-03-1840

Casualidad Alcohol Faustino González Carmona
(profesor de farmacia, natural de 
Linares y vecino de Lorca)

Cabezo del Buitre
Sierra de la Tercia

41 La Suerte Alcohol José Sastre Alcázar
(labrador, vecino y hacendado de 
Lorca)

Cabezo del Águila
Dip. de Tercia

42 — Alcohol Antonio José Romero
(comerciante, natural y vecino de 
Lorca)

Dip. del Cocón
Águilas
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43

13-03-1840

— Alcohol
Antonio José Romero
(comerciante, natural y vecino de 
Lorca)

Cabezo del Cuchillo
Dip. del Cocón

44 — Alcohol Los Arejos y Cabezo del 
Cuchillo. Águilas

45

16-03-1840

San Raimundo Alcohol Casiano Sastre
(fabricante de paños, natural y vecino 
de Lorca)

Dip. de Río

46 San Martín Alcohol Rafael Sastre
(fabricante de paños, natural y vecino 
de Lorca)

Dip. del Río

47

19-03-1840

— Metales Felipe Marín y Genant
(vecino y hacendado de Lorca)

Villa Real
Purias

48 — Alcohol Antonio Ródenas
(labrador y vecino de Lorca)

Carrascoy

49 San Miguel Alcohol Josefa Martínez Rosales
(vecina y hacendada de Lorca)

Barranco del Catalán
Morata

50 Ntra. Sra. de las 
Huertas

Metales Juan Bautista Martínez y José Arévalo 
Ramón (naturales y vecinos de Lorca)

Barranco de Sal si 
puedes. El Puntarrón

51 — Alcohol 
y otros 
metales

Juan Ibáñez (arquitecto y hacendado 
natural de Cartagena y vecino Lorca); 
Andrés Martínez (natural de Lorca, 
vecino de Pulpi , molinero); Rafael de 
Campos (teniente retirado, natural 
de Lorca); Camilo Rubio (escribano 
de número de Lorca); y José María 
de Prado (de la Coruña y vecino de 
Lorca).

Pozo de la Higuera

52

20-03-1840

Ntra. Sra. de los 
Dolores

Alcohol Asensio López Teruel
(vecino de Lorca)

Dip. de Morata
Sierra Almenara

53 Ntra. Sra. de la 
Soledad

Alcohol con 
pequeñas 
partículas 
de plata

Blas Sánchez
(labrador, natural y vecino de Lorca)

Barranco de los Lobos
La Carrasquilla

54 San José Alcohol José Juan Escobar
(natural y vecino de Lorca)

Barranco del Marqués

55 Virgen del Mar Cobre con 
partículas 
de plata

Sebastián Rolandi
(natural de Cartagena, vecino y 
abogado de Lorca)

Escarambrujo
Sierra del Caño

56

27-03-1840

San Cayetano Alcohol Juan Antonio Morales
(labrador, natural y vecino de Lorca)

Río Amir
Ramonete

57 San Lorenzo Cobre Lorenzo Cachá
(natural de Murcia, comerciante y 
vecino de Lorca)

Sierra de la Tercia
Dip. de la Hoya

58 Ruido Alcohol Clemente Rosel y Zúñiga
(empleado, natural de Águilas y 
vecino de Lorca) 

Sierra del Caño
Dip. de la Parrilla59 Trastorno Alcohol

60 — Alcohol Cristóbal Abadie (vecino y hacendado 
de Lorca)

Loma de Bas. Tébar. 
Águilas

61 San Salvador Alcohol con 
mezcla de 
plata

Enrique Cabronero (natural de 
Málaga, vecino y hacendado de 
Lorca)

Loma de Bas. Tébar. 
Águilas

62 Santa Catalina Plomiza Diego Muñoz y Sánchez
(comerciante, natural y vecino de 
Águilas)

El Garrobillo de Cope



246

JUAN FRANCISCO BELMAR GONZÁLEZ

63

27-03-1840

Ruido Alcohol Estanislao Levasseur
(natural de Amiens, empleado de la 
empresa de aguas y vecino de Lorca)

Sierra del Caño
Dip. de la Parrilla

64 Trinidad Cobre Francisco Díaz
(labrador y vecino de Lorca)

Dip. de la Parrilla

65 — Alcohol Francisco Mellado 
(vecino y hacendado de Lorca)

Los Reales
Aguaderas

66 Caralampio Plomo Juan José Fernández
(mayor, labrador y vecino de Lorca)

El Losarejo
Águilas

67 Santa Isabel Alcohol Lorenzo Delgado
(pañero, vecino de Lorca)

Cabezo del Rededor
Dip. de la Hoya

68 Sta. Teresa de 
Jesús

Metal Juan Pérez de Tudela y Megías
(labrador y vecino de Lorca)

Purias

69 San Esteban Alcohol Antonio Giménez
(propietario y vecino de Lorca)

Rincón de los Carranzas
Zarcilla de Ramos

70

28-03-1840

San Antonio 
Abad

Plomo con 
partículas 
de plata

Pedro Meca
(labrador, natural y vecino de Lorca)

Cabezo Colorado
Purias

71 San Antonio de 
Padua 

Plomo con 
mezcla de 
plata

Alonso Cano
(labrador, natural y vecino de Lorca)

Cabezo del Fraile
Purias

72 29-03-1840 — Alcohol 
con otros 
metales

Pedro Monasot
(comerciante, natural y vecino de 
Lorca)

Cabezo Blanco

73 30-03-1840 San Antonio Alcohol Francisco López
(labrador, natural y vecino de Lorca)

Dip. de Aguaderas

74 14-03-1841 Casualidad Alcohol Andrés Cortijos y Fermín Cayuela 
(vecinos de Lorca)

Barranco del Saltador. 
Purias

75

14-03-1841

Relámpago Alcohol Joaquín Alburquerque y Alburquerque 
(vecino de Lorca)

Dip. de Tercia

76 San Luís Alcohol Sebastián Bolandi (natural de 
Cartagena, vecino y abogado de 
Lorca)

Carrascoy

77 La Abandonada Alcohol Roque Cabronero (natural de Málaga, 
vecino y hacendado de Lorca)

Carrascoy

78

15-03-1841

Virgen de las 
Huertas

Alcohol Mateo José Perea
(vecino y hacendado de Lorca)

Barranco Hondo
Sierra de la Tercia

79 San José Alcohol Alfonso López
(natural, vecino y labrador de Lorca)

Purias

80 La Sola Alcohol José María Carrasco
(natural, vecino y hacendado de 
Lorca)

Ramonete

81

16-03-1841

Santa Rita, 
viuda

Alcohol Pedro Ortíz
(vecino y labrador de Lorca)

Cabezo Colorado
Morata

82 San Mateo Alcohol Basilio Reballo y Cristóbal y José Lirón 
(naturales, vecinos y labradores de 
Lorca)

Barranco del Peñón
La Torrecilla

83 Ntra. Sra. del 
Carmen

Alcohol Domingo Tudela (natural
y vecino de Lorca)

La Marina. Águilas

84 24-09-1851 La Morena — Ramón de la Guardia El Garrobillo

85 08-10-1851 Santa Lucía Criadero de 
mineral

Francisco Sicilia Piernas
(vecino de Lorca)

La Serrata
Dip. del Río

86 15-01-1852 Reserva — Ramón de la Guardia El Garrobillo
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87 7-10-1854 Misericordia Plomo 
argentífero

Pedro Carrasco Giménez,
vecino de Lorca

Cabezo del Quemado 
(Tebar, Águilas)

88 20-01-1857 Hallazgo Cobre Ginés Mata La Carrasquilla

89 30-03-1857 El Grillo — Antonio Martínez y otros
(natural de Cartagena, vecino y 
comerciante de Lorca)
(Mina abandonada por Ginés de 
Jódar)

Pedro Ponce

90 17-12-1857 Por si acaso Plomo Pedro Carrillo Cabezo del Buitre
La Hoya

91 01-02-1858 Desechada — Francisco Giménez Delgado
(vecino de Lorca)

Puntas de Calnegre

92 17-06-1858 Virgen del 
Rosario

Plomo Ignacio Sánchez
(vecino de Caravaca)

Coy

93

15-11-1858
al

20-11-1858

El Carmen —
Simón Aguirre

Cabezo del Barranco de 
la Higuera. Purias94 San Cristóbal —

95 Pastora — Antonio José Romero Cueva de la Pita
Purias

96 San Canuto — Juan P. Fernández Tierras de Alcaraz
Purias

97 Julia — José Marín Villa Real
Purias

98 Carmen 
Deliciosa

— Juan Contreras Cabezo de la Cueva de 
Pita. Purias

99 Virgen de 
Atocha

— José Marín Hacienda de Villa Real
Purias

100 Virgen de los 
Dolores

— Cristóbal Abadie Hacienda de Villa Real
Purias

101 Gitana — Antonio Muñoz Ostalet Barranco de la Murtera
El Garrobillo

102 San Juan — Manuel Viseras Cabezo del tío Marco
El Garrobillo

103 Santa Rosa — Diego López Muñoz Barranco de los Cocones. 
El Garrobillo

104 Te retiras — Francisco Alcaraz Puntal de mina Colorada. 
El Garrobillo

105 La Diosa — Diego de Ariza Barranco del Cegarrón
El Garrobillo

106 Las Nenas — Gregorio Real Villalba Tierras de Marsilla
El Garrobillo

107 Las 
Catacumbas

—

Felipe Merino

Umbría de los Peñones
El Garrobillo

108 La Luz — Lomo de la mina 
Colorada. El Garrobillo

109 12-01-1861 Guinea Mineral 
ferruginoso

Rafael Lario
(vecino de Lorca)

Los Cabecitos
El Garrobillo
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5. PROPIEDAD Y CAPITALIZACIÓN DE LAS MINAS LORQINAS

A partir de los datos recogidos en el apartado anterior, quizás uno de los 
aspectos más importantes a tener en cuenta sea el de la propiedad, ya que 
son los comerciantes, hacendados y labradores lorquinos los que se ponen al 
frente de los denuncios que se realizan en pleno estallido de la fiebre minera. 
Esto es así porque, dadas las características de la sociedad lorquina de media-
dos del siglo xix, son los únicos poseedores de los capitales necesarios para 
la declaración y formalización de los registros, así como de la inversión en su 
caso para el inicio de explotaciones en aquellos puntos donde éstas cobraran 
un carácter efectivo. En este momento el vecindario lorquino se encontraría 
estratificado en los estamentos de rigor: la cima de la sociedad conformada 
por los grandes propietarios de tierras, el estamento eclesiástico y una inci-
piente burguesía que se iría consolidando conforme avanza el siglo. A con-
tinuación, le seguiría un escalafón intermedio en el que figuraban comer-
ciantes, pequeños propietarios de talleres, oficiales, menestrales y personal 
de la administración y, en la base, los pobres de solemnidad, trabajadores 
asalariados de fábricas y talleres, jornaleros del campo, empleados domésti-
cos, campesinos o labradores arrendatarios y pequeños propietarios.35 

En los denuncios publicados en los primeros meses de 1840, sólo para el 
mes de marzo de ese año nos encontramos más de la mitad de todos los 
realizados no sólo el arranque de esta minería sino los años siguientes (1838-
1861).36 Según los datos oficiales, nos encontramos con muchos lorquinos 
de nacimiento o, lo que es lo mismo, vecinos de esta ciudad nacidos en ella, 
en un porcentaje muy superior al del resto de propietarios de minas. De 
hecho, el 72,7 % de las demarcaciones pertenecen a gentes naturales de la 
ciudad de Lorca, seguidos muy de lejos de Cartagena (7,3 %), Málaga (5,4 %) 
o Águilas (3,6 %) y, en cualquier caso, aunque no procedan de aquí, sí resi-
den en ella. El resto (11 %) se reparte entre poblaciones próximas como 
Alcantarilla, Águilas, Murcia, Pulpí o Caravaca, siendo casi una excepción 
los de otras provincias (Linares) y los extranjeros. De entre éstos, destaca 
Amiens como ejemplo de los afincados en Lorca que llegarían a la llamada 
de la minería, procedentes del país galo y donde también se citan otras loca-
lidades preferentes, caso Marsella (Gráfica 3).

35  Sala Vallejo (1998: 318-319). 
36  Datos a partir del Boletín Oficial de la Provincia de Murcia para este periodo.
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En base a la vecindad, podemos considerar que los primeros movimien-
tos de la minería fueron de interés para los lorquinos y, por ende, el capital 
netamente lorquino, con desembolsos procedentes de todos los estamentos 
sociales, dada la cuestión que plantea el campesinado, que es la profesión 
más representada entre los dueños de los denuncios (43,2 %) y de la que nos 
ocuparemos a continuación. Le siguen en igual representación los grupos 
de los hacendados o grandes propietarios (18,4 %) y el de los comerciantes 
(18,4 %). El resto se reparte entre las profesiones liberales (9,2 %), emplea-
dos públicos (9,2 %) y ni siquiera el estamento eclesiástico se resiste a la fie-
bre minera aunque sea en pequeña escala (1,3 %). Si nos atenemos a estas 
cifras, hacendados, propietarios de tierras y labradores serían quienes mayo-
ritariamente habrían invertido en los primeros momentos de la minería o 
habrían mostrado mayor interés por esta actividad dado que, en su conjun-
to, representan el 61,6 % de las denuncias de minas que se realizan. 

En el apartado de los labradores hay algunas cuestiones a valorar, dado que 
podrían ser acaudalados propietarios o bien, campesinos no tan ricos 
que podrían haber realizado los denuncios para no perder su medio de vida, 
sin obviar a los que simplemente buscasen hacerse ricos de esta forma. Hay 
que recordar al respecto que la Ley de Minas de 1825 establecía que todo 
español o extranjero podía hacer investigaciones en cualquier parte, recono-
cer y adquirir los criaderos minerales que descubriera, resarciendo al propie-
tario del terreno en su caso.37 Pero la propiedad última del establecimiento 

Gráfica 3. (Fuente: Elaboración propia a partir de Boletín Oficial de la Provincia de Murcia, 1838-1861).

37  Ley de Minas de 1825, art. 3. Gaceta de Madrid, n. º 81, p. 313, 7 de julio de 1825.
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pertenecía a la Corona, por lo que en caso de producirse un denuncio esto 
supondría para el propietario de la tierra la pérdida del espacio delimitado 
en el establecimiento de la explotación en beneficio del minero y, en última 
instancia, del Estado.38

A este respecto también hay que contar con la desamortización del siglo 
xix que por aquellos años se encuentra en pleno proceso de aplicación y 
que en Lorca se tradujo en la desvinculación de las tierras de regadío de sus 
anteriores propietarios: los Pérez de Meca, Mula, García de Alcaraz, Leonés, 
Guevara, Alburquerque, Fajardo, Musso, Ruiz Jiménez o Marcilla en cuyas 
manos se concentraba más de la mitad de estas tierras. El capital genera-
do por las transacciones de compraventa de terrenos se dirigió al crédito 
hipotecario, que en este caso sirvió tanto para la compra de tierras como de 
viviendas y, al mismo tiempo, para sufragar la actividad minera, crear socie-
dades dirigidas a la explotación de yacimientos y fábricas de fundición, o 
participar de la compraventa especulativa de acciones.39

Por tanto, es preciso abundar en estos matices a la hora de valorar el autén-
tico papel jugado por el campesinado en los inicios de la minería lorquina 
de principios del siglo xix. Mucho más aún si introducimos también una 
nueva variable en este aspecto, como es la situación angustiosa que se vive 
en la ciudad precisamente en el periodo al que nos referimos:

El ayuntamiento de Lorca después de hacer una tristísima pintura del cuadro 
de miseria y desolación que presenta aquel país puramente agrícola por efecto 
de la espantosa sequía de los años últimos, suplica se le exima del pago de las 
contribuciones, pues si no perece Lorca.40

En efecto, la escasez de aguas supone un serio revés para la riqueza agrícola 
y pecuaria de la comarca, poniendo en peligro los capitales de propietarios, 
ganaderos y colonos. Y esto además se produce justo en un momento en 
el que se comenzaban a dirigir cantidades ingentes de ese capital hacia la 
explotación de las minas.41 Con todo ello, parece claro que los costes ini-
ciales de la incipiente minería de 1840 corrieron a cargo de los vecinos de 
Lorca que, por unos u otros motivos, vieron en la minería unas posibilida-
des económicas que la realidad del momento por la que atravesaba la ciudad 
no les ofrecía. Por tanto, no es de extrañar que entre los denunciantes de 
minas se hallen representantes del sector pañero, para el que tampoco se 
avecinan buenos tiempos.

38  Ley de Minas de 1825, art. 1. Gaceta de Madrid, n. º 81, p. 313, 7 de julio de 1825.
39  Peñarrubia Agiús (2018: 170).
40  El Correo nacional (Madrid). 4/5/1842, p. 4.
41  El Eco del comercio, 13/5/1841, núm. 2.569, p. 3.
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La generación de un establecimiento minero (o su reactivación) requería de 
cierto esfuerzo económico, de hecho, algo más que eso si nos atenemos a las 
denuncias que se hacen sobre los gravámenes abusivos que recaen sobre los 
mineros y las explotaciones que se van poniendo en marcha.42 (Tabla 3)

COSTES DE LA MINERÍA (1841)

CONCEPTO GRAVAMEN

Admisión de registro o denuncio 8-10 reales

Presentación de designaciones 10 reale.

Fijar edictos en los pueblos 10 rs. Cuevas
8 rs. Lorca

Transmisión de demarcaciones 16-18 duros

Anualidad por cada unidad explotada 200 reales

Impuesto sobre el producto 5 %

Pero estos gastos suponen la puesta en marcha de una explotación, sobre la 
que además de recaer buena parte del desembolso inicial, además pesaba el 
canon anual y el 5 % de gravamen sobre los productos extraídos. Hay que 
tener en cuenta que, una vez realizado el proceso legal en la declaración del 
minado es preciso hacer la subsiguiente inversión en los materiales y pertre-
chos necesarios para iniciar los trabajos de explotación. Y todo ello sabien-
do que, en la década de 1840, un quintal de plomo se pagaba al mismo pre-
cio que el trigo, la cebada o una arroba de aceite (42-48 reales).43

5.1. Bandolerismo y minería
 
La nueva industria minera no sólo llama poderosamente la atención de 
los vecinos de Lorca, Águilas, Mazarrón y localizaciones próximas a sierra 
Almagrera, sino también a los amigos de lo ajeno, representados en este caso 
por bandoleros y contrabandistas, dos actividades ancestrales y aún muy 
en boga en estas comarcas en el siglo xix. La idea de riqueza asociada a la 
minería no se sustrae a bandidos y bandoleros que intentan aprovecharse de 
la situación en la forma esperada. Por un lado, cabe citar la sustracción del 
producto de las minas, que pasa a convertirse así en una extraña y no menos 
habitual forma de contrabando, de hecho, los robos de mineral serán una 
constante en la minería del siglo xix y en todas las comarcas. Por otra parte, 
la extorsión directa de los campesinos que se incorporan al trabajo en la 
mina. La increíble proliferación de minados hace que los caminos se llenen 
de gentes que van a las explotaciones mineras, un hecho que es aprovechado 
por los bandoleros para quitarles el poco dinero que puedan llevar encima 
o, en su caso, la comida.44

42  Boletín de Minas, 22/7/1841, p. 10.
43  Caridemo, El (Almería), 10/7/1848, p. 2
44  Belmar González (2017: 259).
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El azote de los bandoleros queda patente en las referencias que llegan inclu-
so al Boletín Oficial de Minas que publica un artículo advirtiendo de la peli-
grosidad de los caminos próximos a las explotaciones mineras, dado que 
los labradores que acuden al trabajo son víctimas de habituales robos. En 
Lorca, será el corregidor, Pedro de Lapuente, el que se ponga al frente de 
los que intentan atajar esta plaga. En Mazarrón, encontramos su homólogo 
en la figura del comandante Martín Aznar. El trabajo de ambos llevará a la 
captura o la muerte de numerosos malhechores, aclamándose y celebrándo-
se sus éxitos cuando se tiene alguna noticia al respecto, caso de la detención 
de los hermanos Vidales, la captura del famoso ladrón Agustín Martínez 
Paredes (Hilario).45

Con el fin de atajar el problema, los lorquinos deciden la intervención acti-
va de la Milicia Nacional, cuerpo conformado por ciudadanos armados que 
velaba por el mantenimiento del orden público. De su trabajo aparece la 
noticia el 19 de julio de 1841 de que la Milicia Nacional realizó unas batidas 
en las noches del 14 y 16 de ese mismo mes, logrando prender a doce rate-
ros y matar a tres cabecillas, entre los que se incluye el conocido Ortigosa. 
De este modo, escribían, «desaparece la gavilla de ladrones que cobraban el 
portazgo a cuantos tenían que transitar los caminos de las inmediaciones de 
Lorca». Esto es así porque, al parecer, se trataba de una partida conformada 
por una treintena de forajidos que durante dos años había estado castigando 
a los vecinos de esta ciudad. A la Milicia Nacional se unieron también otros 
tantos vecinos armados que colaboraron en la actuación llevada a cabo en 
la noche del 14 de julio, de forma que se pudo cubrir prácticamente toda la 
línea del término municipal. En su planificación, se llegó a establecer hasta 
grupos itinerantes «partidas volantes», que gracias a su movilidad con-
tribuyeron a la captura de hasta una veintena de malhechores, hiriendo a 
varios de ellos y procurando la muerte de los tres cabecillas citados y que 
fueron: Cristóbal Ortigosa, Vicente González «El Pastor» y Marco «El 
Pajarero», todos ellos cuando intentaron fugarse mientras eran trasladados 
a la cárcel.46

6. INSPECCIÓN DE MINAS

Los mineros de los Vélez blanco y rubio no estaban muy en armonía: para 
inaugurar sus demarcaciones parece se prestaron cual pudieron hacerlo para 
entrar en combate, como si el ventilar una cuestión de derecho se hubiese de 
hacer por la fuerza o como una aptitud imponente y hostil aumentase la razón 
que dada cual puede alegar en favor del suyo. 47

45  Belmar González (2017: 269-270).
46  El Eco del comercio, 25/7/1841, núm. 2.642, p. 1.
47  Boletín de Minas, n. º 8, pp. 1-2, 8 de julio de 1941.
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El pasaje anterior ilustra el momento en el que la inspección de minas acude 
a la comarca de los Vélez con el fin de mediar en la delimitación de perte-
nencias y denuncios, llamadas a convertirse en explotaciones mineras en un 
futuro inmediato. Del momento trascienden dos aspectos característicos de 
esta minería, uno de escasa relevancia científica, pero muy notable, ya que 
nos habla abiertamente sobre cómo las cosas se arreglaban, literalmente, 
a tiros. El segundo dato, más acorde al tema que nos ocupa, nos habla de 
numerosas demarcaciones que se realizan amojonando terrenos donde no 
hay criadero beneficiable alguno, lo que es muy criticado porque «es entor-
pecer las investigaciones mineras y coartar la libertad que cada uno tiene de 
hacer calas y catas libremente en el sitio que más le cuadre, hasta encontrar 
con aquel, único objeto de sus pesquisas».48

No será la primera vez que la recién creada inspección de minas tenga que 
verse comprometida en situaciones más que conflictivas. En efecto, los inte-
reses que genera la minería llevan a los centros mineros a procurarse la pre-
sencia de la oficina administrativa de modo que las gestiones se realicen lo 
más cerca posible de sus demarcaciones. Este es el caso que se plantea entre 
los intereses de los diferentes centros mineros, como Cuevas de Almanzora, 
Águilas, Lorca o Cartagena, que pugnarán abiertamente para que se fije en 
ellos la sede de la inspección provincial. De hecho, ésta acabará cambiando 
su ubicación en varias ocasiones en los primeros años de su creación, pasando 
por Águilas, Lorca y Cartagena hasta su definitivo emplazamiento en Murcia. 
El 27 de noviembre de 1840 se determina el establecimiento de la Inspección 
de Minas en Águilas, que se haría efectiva en el mes de enero del siguiente 
año. Pero apenas iniciada su andadura se acuerda su paso a la ciudad de Lorca 
(mayo de 1840), donde permaneció hasta 1845 que fue nuevamente trasla-
dada a Cartagena. La institución aún continuaría inmersa en esa dinámica 
de cambios debidos, como se ha dicho, a los intereses generados en torno a la 
propia actividad, hasta lograr se establecimiento definitivo (lám. 10).

48  Id.
49  Boletín de Minas, 9/12/1841, p. 9.

Las noticias sobre el traslado de las oficinas de 
Inspección ponen en guardia a quienes han 
puesto sus intereses en las actividades mineras. 
A finales de 1840, los mineros de Lorca y un 
grupo de notables de la ciudad dirigen un escri-
to al Gobierno haciendo ver los perjuicios que 
causaría a esta industria en caso de trasladar la 
Inspección de Minas a Cuevas de Almanzora 
que, por lo visto, así lo había solicitado.49 

Lámina 10. Anuncio del 
traslado de la Inspección 
de Minas de Águilas a 
Lorca. (Boletín de Minas, 18, 
16 de septiembre de 1841)
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Hace pocos días se ha presentado á la diputación provincial, según hemos 
sabido, por conducto seguro, una razonada exposición firmada por las personas 
más influyentes de Lorca, reclamando su cooperación para con el Gobierno 
a fin de que no llegue á realizarse la traslación á Cuevas de la inspección de 
minas del distrito, solicitada según parece, por el Ayuntamiento de dicha villa 
y apoyada enérgicamente por varios de sus vecinos, interesados algunos de ellos 
en las minas del Jaroso. Aunque con el disgusto de no poder comunicar por 
hoy á nuestros lectores un documento que acaso leerían con gusto, opinamos 
sin embargo que los exponentes tienen en su apoyo una copa de razones que en 
vano lograrán destruir los que solicitan la traslación; razones poderosísimas 
que no podrá menos de tener en consideración el Gobierno antes de dar su 
autorización para una medida que no dudamos en calificar de perjudicial y 
gravosa á los intereses de la minería de la provincia de Murcia, que es en donde 
existe la mayor porción del terreno asignado á dicha inspección. Prescindiendo 
de la importancia respectiva de las dos poblaciones, circunstancia que no 
debe desatenderse, existe en favor de la de Lorca la de ocupar el centro del 
distrito hallándose equidistante de los puntos en que las explotaciones son más 
numerosas y de no menos importancia. ¿No sería pues injusto que por acceder á 
una exigencia caprichosa, se obligase á emprender á los mineros de Cartagena, 
Mazarrón y Murcia una caminata doble de la que en el día corren, toda vez 
que la necesidad les obligara á presentarse ante aquel tribunal? Creemos que no 
llegará ese caso, pero si tal sucediera, acabarían de convencerse los interesados 
en este género de industria, de la protección que deben esperar del Gobierno de 
quien tiene un derecho á reclamarla.50

Para entender mejor cómo se vive esta situación podemos citar el sonado 
episodio vivido por la Inspección de Minas de Lorca que, al desplazarse al 
vecino pueblo de Cuevas de Vera para proceder a la entrega de unas posesio-
nes mineras, fueron asaltados por un grupo de hombres armados. Los inte-
grantes de la comisión fueron retenidos en un cortijo y los documentos que 
portaban sustraídos. Tras recibir toda clase de insultos se les ordenó regre-
sar y, de camino, fueron nuevamente asaltados por gran número de hom-
bres. De resultas del choque, el escribano que les acompañaba fue herido 
de muerte. Al conocerse los hechos en Lorca, la ciudad reclamó el castigo 
por los hechos ocurridos al tiempo que enviaba misivas a las poblaciones 
cercanas con el fin de tranquilizarlas sobre las transacciones comerciales que 
se mantenía con aquellas.51

6.1. Agencias, sociedades y especulación

Como ya hemos visto, la nueva minería requiere la puesta en marcha del 
aparato administrativo pertinente y, al amparo de la actividad, comienzan 
a proliferar otros establecimientos como las agencias de minas. La función 

50  Boletín de Minas, 18/11/1841, p. 6.
51  El Eco del comercio, 10/8/1842, núm. 3.024, p. 2. El Espectador (Madrid 1841), 10/8/1842, p. 2.
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de estas se encaminaba a realizar todo el trámite administrativo relacionado 
con la actividad, desde el primer establecimiento a la gestión de acciones, 
creación de sociedades, traspaso de propiedades, compra y venta de accio-
nes, etcétera. Dada la economía del momento, estas agencias participaron 
decididamente en el movimiento de capitales asociados a la minería entran-
do en escena desde fechas muy tempranas y estableciéndose en Lorca con 
interés no sólo hacia los centros mineros lorquinos, sino también al de otros 
criaderos de la provincia. 

Este es el caso de la agencia lorquina de José María Vidal, cuyo interés se cen-
tró en la gestión de las demarcaciones de Mazarrón, Almagrera y Umbrías. 
Los servicios ofrecidos consistían en 

… hacerse cargo de los trabajos, verificar el ajuste de las varas a destajo, dar 
noticias de sus adelantos cada 15 días, registrar o denunciar minas a nombre 
de la persona o asociación que así lo requiriera, consultar las opiniones de 
facultativos, adquirir noticias respecto a venta de acciones o de minas que se den 
a partido, abastecer de comestibles a los trabajadores de las minas productivas, 
admitir la representación de una o más acciones de interesados ausentes, por 
sólo la comisión de un dos y medio por ciento sobre sus desembolsos.52

52  Boletín de Minas, 24/6/1841, pp. 7-8.

Además, la oficina también ofrecía tomar la 
defensa de cualquier negocio que radique en la 
Inspección de Minas del distrito, valiéndose para 
ello de los letrados de mayores conocimientos del 
país, tal y como rezaba su anuncio. 

Por aquella misma época se crea también la nueva 
agencia de minas en la Inspección del distrito de 
Murcia y sierra Almagrera, con sede en Lorca, 
que a finales de 1841 abre sus puertas bajo la res-
ponsabilidad de Antonio Rostán e hijo, comer-
ciantes de Águilas. 

La escasez de capitales efectivos con los que 
afrontar la nueva actividad económica e indus-
trial que se planteaba con la minería hizo que se 
tuvieran que crear numerosas sociedades median-
te la emisión de acciones o participaciones que, 
dada la precariedad de la mayor parte de la pobla-
ción, en ocasiones se hizo partiendo de aporta-
ciones muy pequeñas. Sin embargo, no sólo se 

Lámina 11. Título de 
propiedad de la mitad de 
la acción núm. 19 emitida 
por la Sociedad Especial 
Minera, Virgen del Pilar.
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alude a la configuración de sociedades dentro del entorno más cercano a la 
situación de las explotaciones, sino que ya se anuncia el interés de capitales 
foráneos en esta industria, notica que, dicho sea de paso, es recibida con 
gran optimismo:

Se dice, que tanto dentro de la provincia como fuera, se reúnen sociedades de 
consideración para venir á explotar minerales. ¡Ojalá sea así; pues además 
de las riquezas eventuales que pueden resultar al pueblo si se colmasen las 
esperanzas de los especuladores, tendría por de pronto las materiales del empleo 
de sus jornaleros y artesanos, la ventajosa venta de sus productos agrícolas por 
la concurrencia de consumidores, y la de la extensión de su comercio.53

En cuanto a la emisión de acciones, pronto entra en el terreno de la especula-
ción. Si de entrada los títulos se pueden adquirir a bajo coste, en el momen-
to en que se anuncia cualquier expectativa en la explotación minera, el pre-
cio de la misma se dispara. Como casos extremos citaremos los ejemplos de 
las acciones del Jaroso, donde las acciones de la mina Carmen alcanzan un 
valor de cotización de 35.000 duros el cuarto o, lo que es lo mismo, 140.000 
duros la acción. En ese mismo entorno, otras demarcaciones próximas 
siguen la misma dinámica de forma que los títulos de la sociedad Esperanza, 
colindante con la anterior, alcanzan un valor de 18.000 duros el cuarto; La 
Unión y El Águila, 13.000 duros la media acción; la Estrella, 18.000 duros 
los tres cuartos de acción y así sucesivamente. Todos estos títulos eran los 
que podían negociar o adquirir los particulares en las agencias de minas.54

7. PRIMEROS ESTABLECIMIENTOS METALÚRGICOS

Una de las referencias más antiguas que encontramos sobre la fundición de 
minerales en Lorca aparece en la memoria del ingeniero Bravo-Villasante:

Bien cerca de esta región, en las minas de Huéneja, de la provincia de 
Granada, he tenido ocasión de examinar curiosos trabajos antiguos en los 
que se han encontrado variados objetos de la época romana, y aún dentro de 
esta provincia se advierte todavía un reducido escorial en Purias, junto á la 
carretera de Lorca á Águilas, que puede proceder de la fusión de minerales 
ferruginosos de la inmediata sierra de aquel nombre.55

La fundición de metales es un hecho consustancial a la extracción de mine-
rales, lo que se manifiesta desde antiguo, como así se refleja en la bibliogra-
fía de la época. Ya en el periodo que nos ocupa, se verifica que, desde un 
principio, la extracción de estas menas vino acompañada de la instalación de 

53  El Correo nacional (Madrid), 19/4/1840, p. 1.
54  Boletín de Minas, 19/8/1841, p. 1.
55  Bravo-Villasante (1912: 173).
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fábricas de fundición, dada la prohibición expresa de exportación de mine-
rales en bruto que recayó sobre la minería desde sus más inmediatos inicios. 
El bajo punto de fusión del mineral y la sencillez de los procesos de transfor-
mación permitió la proliferación de sociedades metalúrgicas próximas a las 
zonas productoras o enclavadas en puntos estratégicos para la exportación 
de los minerales una vez tratados, caso de Águilas. Y esto teniendo en cuen-
ta la manifiesta falta de formación y de conocimientos técnicos que lleva-
ba al establecimiento de fundiciones y la realización de la actividad por el 
método de ensayo y error.

Las consecuencias de la prohibición de exportar minerales en bruto que 
recae sobre la minería desde 1840 y, de manera más efectiva, a partir de 
1843,56 tuvo su repercusión inmediata en el establecimiento de numerosas 
fábricas de fundición sobre las que se advierte que «si la manía de edificar 
fábricas se propaga tanto como la de buscar minas, no será muy difícil que 
algunas de aquellas tengan la misma suerte que tantas de éstas».57 

Para la ciudad de Lorca, ese tiempo de expansión metalúrgica coincide 
curiosamente con el desaliento en el terreno de la minería, justificado como 
contraposición al inusitado y desmedido entusiasmo con el que se había 
iniciado la actividad. El caso es que apenas habían transcurrido unos meses 
desde que el fervor minero se extendiera por estas tierras cuando ya se conta-
ba con muchas compañías que habían cesado su actividad y otras tantas que 
funcionaban con gran lentitud observándose en ellas un gran abandono de 
sus pertenencias. Con todo ello, el panorama no es nada prometedor para 
todos estos nuevos minados y establecimientos surgidos al amparo de la 
nueva minería donde no sólo serán los mineros los que muestren su frustra-

56  Boletín Oficial de la Provincia de Murcia, 1/1/1843, p. 4.
57  Boletín de Minas, 9/12/1841, p. 8.

Lámina 12. Vestigios de la 
fundición Santa Ana en la 
vertiente litoral de sierra 
Almagrera.
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ción, sino también algunas familias acomodadas que pierden sus capitales 
tras haberlos invertido en la minería 

El triste desengaño que les ha producido lo pasado, les hará más cautos para 
el porvenir, y si algún día les acomete nuevamente el deseo de enriquecerse a 
poca costa (cosa que a todos nos agrada) y eligen como medio de conseguirlo 
la explotación de minas, serán un poco más reflexivos que lo han sido hasta 
aquí para no destruir espontáneamente su fortuna positiva en busca de una 
problemática.58 

Sin embargo, a pesar de los momentos de decepción por los que pasa la acti-
vidad tras la primera oleada de 1840, la prohibición de exportar minerales 
sí que tendrá un impacto positivo sobre las fábricas de ladrillos establecidas 
en Lorca. De hecho, se llega a pedir de forma expresa que los fabricantes 
realicen los ensayos pertinentes para la obtención de ladrillos refractarios, 
en previsión del incremento de la demanda que se producirá en breve. De 
hecho, los fundidores se ven abocados a la importación de ladrillos refrac-
tarios, y así queda documentado en las nuevas fábricas de fundición que 
comienzan a levantarse en este momento en las que se observan los ladri-
llos marcados con sellos extranjeros, caso de las que comienzan a construirse 
en las inmediaciones de sierra Almagrera. Y se recomienda que sea Lorca 
la ciudad donde se ponga el acento sobre esta industria por hallarse situa-
da en el centro de los principales establecimientos mineros y demarcacio-
nes que se van definiendo en estos primeros años, caso de sierra Almenara, 
la sierra de Enmedio, o en puntos próximos como Cuevas de Almanzora, 
Águilas o Huércal-Overa.59 El 31 de agosto de 1843, la Dirección General 
de Aduanas autoriza a Ginés Antonio Romero el desembarco a través de 
Águilas de carbón piedra, máquinas y dineros que se destinen tanto a las 
fábricas de fundición de minerales establecidas en ese puerto como las ins-
talaciones próximas de sierra Almagrera. El control sobre este punto corre-
ría a cargo de los empleados de la Aduana de Cartagena.60 Este movimiento 
no es sino un ejemplo de los muchos que se produjeron en los puertos de 
Águilas, Mazarrón o Cartagena relacionados con las nuevas actividades de 
fundición. De la llegada de ladrillo foráneo destaca la aportación de la casa 
Cucurny, fundada en 1840 por Pau Cucurny Delahaye, catalán de origen 
francés considerado el introductor del ladrillo refractario en España. 

Además de la logística necesaria para la construcción de los nuevos estable-
cimientos de fundición que se proyectan, destaca la completa ausencia de 
personal cualificado para hacerse cargo de éstos, por lo que comienzan a 
llegar los primeros técnicos extranjeros para encargarse de la fundición de 
los minerales. En Cartagena, la construcción de La Esperanza (1842) cuen-
ta con un químico sardo destinado a la dirección de la fundición y otro de 

58  Boletín de Minas, 9/12/1841, pp. 8-9.
59  Boletín de Minas, 1/7/1841, pp. 6-7.
60  Boletín Oficial de la Provincia de Murcia, 14/9/1843, p. 4.
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origen francés encargado de la separación de los metales. En Portmán, una 
compañía francesa proyecta otra fundición, enviando para ello un comisio-
nado belga, cuya labor inicial sería encargarse de la compra de minerales.61

Las primeras noticias sobre las instalaciones de establecimientos de fundi-
ción las encontramos en las tempranas fechas de 1841, cuando el Boletín 
de Minas publica una breve referencia hacia éstas. En dicha relación apa-
rece una fundición en Lorca, aunque se dice que es de escasa entidad, sien-
do la única indicación sobre una industria de este tipo en la localidad. En 
cuanto a la franja litoral, en estas fechas tempranas se construyen las fun-
diciones que se instalan en la vertiente marítima de sierra Almagrera y se 
extienden por toda la costa entre Cuevas de Almanzora y Águilas. En este 
último caso, llegaron a establecerse en la costa aguileña hasta ocho fundi-
ciones de las que, en 1841 ya había por lo menos dos funcionando. Aunque 
no se precisa exactamente la identidad de ellas, una bien pudiera ser la de los 
Toledano, cuya construcción se remontaría a 1935, para el beneficio de las 
galenas argentíferas de sierra Almagrera. A lo largo de la década de 1840 se 
construirán hasta cuatro nuevas fundiciones y, en pocos años, llegarían a ser 
ocho entre las que se citan: Iberia (1843), Aurora, San José, Virgen del Pilar 
(1850), Constancia y La Unión (1850) (Tabla 4). 

FÁBRICAS DE FUNDICIÓN ESTABLECIDAS EN 1841

POBLACIÓN LUGAR NOMBRE PROPIEDAD

Águilas Puerto (dirección al 
levante)

— Sres. Perier y Cía.

Puerto (dirección a 
poniente)

— Sociedad del Sr. Romero

Lorca — — Sr. Zavala

Mazarrón S. Cristóbal La Regeneradora —

Sierra Almagrera El Taral — —

Sierra Almagrera Boca de Mairena — Sr. Scott

Garrucha Núcleo urbano de 
Garrucha

San Ramón Ramón Orozco Jerez

Almería — Vista hermosa —

61  Boletín de Minas, 2/9/1841, p. 11.

Lámina 13. Muestras 
de ladrillo refractario de 
la Casa Cucurny en las 
inmediaciones de la fábrica 
de azufre La Serrata, Lorca.
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En Mazarrón se tiene noticia de la construcción de una fundición proyec-
tada por una empresa conformada por vecinos de lugar. Como no se indi-
ca el nombre de la fundición bien podría referirse a la Regeneradora, que 
comienza a desarrollar su actividad también por esas fechas, aunque no 
podemos afirmarlo debido a que en el entorno del Cabezo de San Cristóbal 
se citan en la época varios establecimientos de este tipo, todos ellos muy 
próximos a la localidad. Por su parte, Bravo-Villasante recoge que «la 
Regeneradora, ubicada en Mazarrón, se establece en 1850 con la finalidad 
de fundir principalmente minerales procedentes de las explotaciones de 
Totana y Lorca, de gran pureza y elevada ley de plomo». En cualquier caso, 
a finales de 1841 el optimismo sobre los trabajos hace pensar que en tan sólo 
cuatro meses este primer establecimiento de fundición ya será una realidad 
en Mazarrón: «Los cimientos están ya a nivel de tierra, los materiales arri-
mándose, las caleras y yeseras ardiendo y los braceros que no tienen en qué 
ocuparse encuentran en el jornal pan para sus infelices familias». En su des-
cripción se recoge que la fábrica se situaba próxima a la población, hacia el 
sur y a escasa distancia de las zonas productivas, además de lo costosa que 
había sido su construcción, en atención a la calidad de construcción y capa-
cidad prevista o, lo que es lo mismo, el volumen de mineral que sería capaz 
de tratar.62 

En 1841, también se citan en proyecto las fábricas de fundición y copelación 
de la empresa Las Cuatro Naciones. También se trabaja en el establecimien-
to de La Esperanza, y la compañía Franco Española proyecta otro en Santa 
Lucía, al tiempo que se habla de otra instalación en el Albujón, destinada al 
aprovechamiento de minerales ferruginosos, todas ellas en Cartagena (lám. 
14 y 15). 

El sistema de trabajo seguido en este tipo de establecimientos era el de ven-
der al mejor postor el metal limpio, textualmente, «a la persona que nos 
haga mejor partido y nos pague más alto el metal». Esto es así porque los 
mineros no solían adquirir ningún tipo de obligaciones con los estableci-
mientos de fundición, llevando el mineral extraído al que mejor lo pagara 
en cada ocasión. Por regla general, si los socios eran gente de reconocida 
influencia y dineros en la localidad, caso de Mazarrón, no se les pedían anti-
cipos o desembolsos para la compra de los minerales en bruto sino que, una 
vez fundidos, se descontaba el coste de estos del valor final del metal lim-
pio. Cuando entre los socios de este tipo de establecimientos se encontraba 
algún foráneo, a este sí que se le solía exigir el pago de su participación en 
metálico y en el momento. En caso de no disponer de esos fondos, debía 
acreditarlos mediante obligaciones a través de conocida casa de comercio.63

62  Boletín de Minas, 7/10/1841, p. 9.
63  Boletín de Minas, 18/11/1841, p. 7.
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8. CONCLUSIONES

Los datos extraídos a partir de las fuentes de la época nos permiten acercar-
nos con bastante fidelidad a ese primer momento de la minería contempo-
ránea, aun a pesar del sesgo que supone la muestra analizada. Sin embargo, 
ello no impide que podamos hacernos una idea muy cercana y fiel de cómo 
se vivió ese tiempo en la ciudad de Lorca y municipios próximos, que son 
los que conforman la franja más inmediata, y por tanto sensible, a los estí-
mulos mineros que llegan desde sierra Almagrera. 

En el caso de las serranías lorquinas se constata que, a pesar de que la natu-
raleza no fue especialmente generosa en lo que a abundancia de sustancias 
minerales se refiere, la presencia de éstas sí que permite el desarrollo de una 
incipiente minería al amparo de unos criaderos sobre los que, de entrada, 
aquellos primeros mineros depositaban sus más felices esperanzas.

En su conjunto, cabe diferenciar en el ámbito que nos ocupa un momen-
to inicial de la minería, aplicable tanto a los distritos lorquinos como a los 
de Mazarrón o Águilas. De este modo asistimos al asentamiento y desarro-
llo de una industria minera inicial, cuyo recorrido se podría enmarcar en 
la década de 1840. Pasados estos primeros años, en la siguiente década la 
situación se estabiliza en torno a los minados más rentables, que se trabajan 
con medios escasos y ausencia de tecnificación. A partir de 1860 la minería 
vuelve a dinamizarse y vive un momento que culmina con la puesta en mar-
cha de los criaderos de hierro de la zona de Morata, Ramonete, Parazuelos, 
y otros puntos, caso de la Carrasquilla. La coyuntura internacional permi-
te el enorme desarrollo que alcanza la minería en Cartagena y Mazarrón, 
que cuentan con ricos criaderos en los que se llega a beneficiar mineral que 
precisa de poco tratamiento posterior. Un hecho que no hay que perder de 
vista en ningún momento porque toda la minería del sureste peninsular 
estuvo siempre sujeta a los vaivenes de la economía internacional.

A la llamada de la minería, podemos afirmar que no hay rincón en las serra-
nías lorquinas que escape al pico de los mineros, que se apresuran a denun-

Lámina 14 y 15. Fundición de La Encarnación, fotografía de época y excavación de la fábrica (2006) construida en la 
década de 1860 por la familia Gómez en Puerto de Mazarrón, conocida como «la fábrica vieja».
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ciar criaderos incluso donde no los hay. La llegada de los nuevos colonos 
permite identificar algunas labores antiguas que las fuentes de la época des-
criben de forma testimonial, por lo que no permiten una mayor valoración 
de lo que fueron aquellas explotaciones. Los minados, en su mayoría, suelen 
ser criaderos de poca entidad donde, una vez iniciados los trabajos, pronto 
se verifica este hecho. De ahí que muchas de las denuncias de minas que se 
hacen en su momento, al poco tiempo ya se encuentren abandonadas. En 
cuanto a los minerales en explotación, la sustancia preferente fue el plomo, 
perteneciendo el beneficio del hierro a un momento posterior al estudiado. 

Los primeros establecimientos mineros se constituyeron gracias al capital 
local porque, como hemos visto, fueron hacendados, labradores o comer-
ciantes los que aportaron los dineros necesarios para el inicio de estas acti-
vidades. Se da la circunstancia de que el capital foráneo aún no ha hecho su 
aparición y el crédito hipotecario generado por la desamortización acabaría 
por tener mucho que ver en la puesta en marcha de aquellas primeras ins-
talaciones. La mayoría de los propietarios de los denuncios analizados eran 
naturales de Lorca, vecinos de esta ciudad y ejercían su actividad laboral en 
ella.

La importancia que adquiere la minería en un principio, y las expectati-
vas que se depositan en ella, hace que Lorca muestre interés por la oficina 
de inspección de minas. En particular cuando los vecinos de Cuevas de 
Almanzora la reclaman para sí, lo que genera las protestas de la población. 
Junto a ésta, se establecerán también en la ciudad las agencias de minas, 
dedicadas a gestionar y especular con los inmensos capitales que circulan en 
torno a la minería.

Finalmente, el establecimiento de las primeras fundiciones, obligado por 
una legislación restrictiva en lo que a exportaciones de sustancias minera-
les en bruto se refiere, vendrá a cerrar el círculo de lo que fue un auténtico 
«estallido de la minería». En Lorca se citan algunos establecimientos de 
este tipo, se encuentran asociados a la costa de Águilas, pedanía lorquina 
que desde su fundación en 1765 inicia un largo periplo hasta su segregación 
definitiva. Como la costumbre en la época era el establecimiento de las fun-
diciones la franja costera, con el fin de facilitar la exportación de los meta-
les, será aquí donde proliferen este tipo de industrias, citándose hasta ocho 
fundiciones instaladas en el litoral aguileño. Solamente es posible asociar 
una de las referencias a la ciudad de Lorca, porque así se recoge en los datos 
oficiales, pero con algunas reservas, dada la imprecisión de los datos. 

En su conjunto, esta primera minería fue un comienzo, el inicio de una larga 
historia, si se quiere, de la que después se irán viviendo momentos de mayor 
o menor intensidad, en función de los factores externos ya mencionados. 
Ilustrativo de esto en el informe de 1869 sobre la situación de las cuencas 
mineras en la provincia de Murcia, que no es muy halagüeño, encontrándo-
se inmersas en uno de esos momentos de recesión dentro de los ciclos eco-
nómicos aludidos. La estampa que nos ofrece la propia Estadística Minera 
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es más que elocuente al respecto, mucho más si tenemos en cuenta que, ape-
nas una década después asistiremos al desarrollo de la minería del hierro en 
la comarca lorquina y sobrevendrá el despegue definitivo de la minería con-
temporánea en los distritos mineros de la provincia:

En Mazarrón y Águilas sigue la industria minera arrastrando también una 
existencia pobre, a pesar de los buenos y ricos criaderos de plomo de la primera 
localidad.
La producción de los alumbres va perdiendo importancia de año en año y hoy 
día es muy limitado su consumo aun en España, por no poder competir con los 
de otras procedencias.
La minería del término de Lorca está reducida a la explotación y beneficio de 
los criaderos de azufre nativo, que se hallan a una legua próximamente de la 
ciudad en las sierras de los Ysares y de las Colegialas, sin que por esto deje de 
haber criaderos de otras clases, sobresaliendo los de plomo; pero si bien son muy 
numeroso no tienen importancia industrial por ser pobres los minerales y de 
escasa potencia los depósitos, que consisten en pequeñas bolsadas y venillas en 
las sierras de Pedro Ponce, Peña Rubia, Tercia y de la Carrasquilla, y en filones 
irregulares que forman verdaderos criaderos en rosario, en el Lomo de Bas y 
las Umbrías de los Carreteros.
Reducido es el número de minas de azufre en explotación, pero aún sería menor 
a no haber sido muy solicitado dicho artículo durante el año, pues las labores 
de disfrute van siendo cada vez más difíciles y costosas por su irregularidad 
y falta de orden. Además, los gastos de beneficio son muy crecidos porque el 
sistema que se emplea no es el más adecuado y cada mina posee su fábrica que 
sólo obtiene una corta cantidad de producto.
Los minerales plomizos de Peña Rubia y de Pedro Ponce se consumen en 
pequeña cantidad en la provincia y el resto se transporta a las fábricas de la de 
Almería, pro estar abandonadas las que había en Águilas, no tanto por escasez 
de minerales como por falta de menas heterogéneas y de las clases convenientes 
para formar buenos lechos de fusión.
En la sierra de Pedro Ponce se encuentran también ricas y abundantes 
calaminas, pero distan 12 leguas del mar y su transporte es muy costoso y difícil 
por ahora su beneficio.
En la parte norte del término de Lorca, en las diputaciones de los Jarales y 
de Umbrías, se presentan afloramientos de mineral de manganeso en una 
extensión de cuatro leguas, pero son muy pocas las labores ejecutadas sobre ellos. 
La calidad es buena y su ley media está comprendida entre sesenta y setenta 
cinco grados clorométricos. Recientemente se han descubierto dos criaderos de 
antimonio en la misma zona de los manganesos, más sólo se ha trabajado en 
un punto y en muy pequeña escala.64

64  Estadística Minera correspondiente al año de 1869, p. 65. Dirección General de Estadística, 
Agricultura, Industria y Comercio. Madrid. 1871.
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